​EL SENTIDO DE LA RELIGIÓN

1. DOCUMENTOS ILUMINATIVOS 
1.1. LA RELIGIÓN

Del fenómeno o hecho religioso en la historia de la humanidad tenemos documentos innumerables. Más difícil es definir y concretar sus rasgos y características esenciales. Intentamos una definición y un análisis de sus elementos, concluyendo con una clasificación mínima de las religiones.

A. La idea de religión nos viene de Roma, cuyo término religio se ha impuesto en todas las lenguas. El vocablo -bien se tome de religere o de religare- parece apuntar a la actitud del que está atado, anudado a alguien. La religión en este sentido ata al hombre con algo o con alguien en torno al cual gira, medita y está polarizado. De la misma Roma nos viene la descripción distinta y contraria de religión hecha por Cicerón y Lucrecio. Para el primero, la religión sería el respeto que el individuo siente en lo más profundo de su ser hacia lo divino; respeto que se manifiesta en la participación en los ritos sociales. Por el contrario, para Lucrecio la religión sería "un sistema de amenazas y de promesas que no hace sino fomentar el fondo tenebroso de la naturaleza humana". De ahí su inutilidad y su rechazo.

Desde entonces se han ensayado múltiples definiciones: a) "Creencia en seres espirituales", definición dada por Tylor en el siglo pasado para explicar las religiones animistas. b) "La actitud grave y seria de los individuos o comunidades frente al poder o poderes supremos de los que dependen sus intereses o destinos" (J. B. Pratt). e) Más completa y más aceptada, si bien deficiente, sería la que nos da Durkheim: "Sistema solidario de creencias y de prácticas relativas a las cosas sagradas". Se podrían dar otras muchas en la seguridad de que no abarcan todo el fenómeno o hecho religioso.

B. Tan difícil como su definición es determinar sus elementos. Enumeramos los principales: a) El sujeto. La religión empieza en el encuentro del hombre con lo santo, lo numinoso, la divinidad: Dios, los dioses, mundo trascendente o divino. Dios y el hombre son, por tanto, el sujeto de esta relación. b) El objeto. Sería el acercamiento del hombre a Dios para tenerle propicio, para adorarle, aplacarle,
conseguir su favor, etc. c) Este acercamiento a Dios se hace por medio de un sistema de creencias y de prácticas. A través de este sistema de creencias y de prácticas -individuales y sociales- el hombre se hace "homo religiosus": reconoce, adora, alaba, suplica, hace sacrificios. d) el "horno religiosus” implica en esta relación con Dios el gesto, la palabra, el signo, el símbolo, el mito, el rito y el sacrificio. Este mismo sistema de creencias y de prácticas le llevará a institucionalizar la religión: sacerdocio, lugares sagrados, textos, calendarios, etc. A través de ellos el hombre adquiere una conciencia religiosa.

C. La misma diversidad de creencias y de prácticas -además de otros elementos- ha permitido a los estudiosos ensayar una clasificación de las religiones. La difícil combinación de sus elementos hace que la clasificación no sea definitiva, sino provisional. a) En el s. XIX se hizo una primera clasificación en religiones primitivas o inferiores e históricas o superiores. La clasificación no es muy convincente y ha sido superada. b) Tampoco es muy clarificadora la clasificación en religiones animistas, animistas, monistas, panteístas y monoteístas, ya que, a pesar de ofrecemos un rasgo diferenciador, no nos dicen las características propias de cada una. c) Religiones naturales -cósmicas, celestes, terrestres- y reveladas, llamadas también positivas. Todas estas clasificaciones y otras pueden aportar alguna claridad, pero no explican toda la riqueza conceptual que contienen.

D. El estudio de las religiones ha adquirido desde el siglo pasado un auge sorprendente, llegando a constituir lo que se llama ciencia de las religiones. Diversas universidades e instituciones han abierto cátedras donde se investiga y se enseña el fenómeno religioso. Una serie de ciencias auxiliares soporta y flanquea la enseñanza y la ciencia de las religiones: antropología, etnología, psicología, sociología, historia, fenomenología. En este último siglo han ilustrado el fenómeno religioso hombres y científicos como Tylor, Frazer, Robertson Smith, Malinowski, Eliade, Dumezil, Lévi-Strauss, etc.

(P. R. SANTIDRIÁN, Diccionario básico de las religiones)
1.2. TEORÍAS SOCIOLÓGICAS SOBRE LA RELIGIÓN
Los intentos de estudios del problema religioso elaborados por las diversas teorías sociológicas, dependen sustancialmente del concepto de religión que esas mismas teorías adoptan. En síntesis se pueden señalar las acepciones siguientes:

a) La religión es un fenómeno típico de los estadios primitivos de desarrollo de la humanidad (Comte, Spencer, Frazer, Tylor y muchos antropólogos culturales).
b) La religión es un comportamiento típico de los estadios arcaicos del desarrollo psíquico de cada personalidad (Feuerbach, Freud).
c) La religión es una ideología utilizada para ejercer el dominio de una clase sobre otra.
d) La religión es una respuesta funcional a la necesidad de integración psíquica y social, es decir, de unidad, sentido y orden.

e) La religión es la institución universal capaz de ejercer influencia, mediante la ética que defiende, en el orden económico, social y político (Weber).
f) La religión es una experiencia universal y colectiva de un orden "sagrado" reconocido como preexistente al hombre (R. Otto).
g) La religión es la capacidad de simbolización de las experiencias humanas individuales y colectivas (Durkheim, Luckmann).
h) La religión es la adhesión a una verdad revelada que origina comportamientos correspondientes en las diversas áreas de la vida (Le Bras).

(G. MILANESI, Sociología de la Religión en "Diccionario de Catequética)

1.3. LA RELIGIÓN COMO IDOLATRÍ
La religión, aunque parezca paradójico, puede llegar a ser un ídolo en la medida en que absolutizamos el conjunto de mediaciones necesarias (creencias, ritos, estructuras, leyes, comportamientos) para relacionamos con Dios.
Tal sucede cuando pretendemos encerrar a Dios en determinadas formulaciones intocables, olvidando que toda fórmula es limitada e inadecuada para expresar el misterio absoluto de Dios.

La religión corre también el riesgo de convertirse en un ídolo, cuando absolutizamos las expresiones culturales, ponemos "la sal​vación" en los ritos o hacemos de la legislación, la organización o las diferentes estructuras religiosas un fin en sí mismas.

La religión degenera también hacia la idolatría cuando se acentúa en exceso la importancia de los jerarcas o de otras personas, promoviendo una falsa veneración y unas relaciones vacías de verdad. Determinadas formas de adhesión incondicional al Papa, determinados agrupamientos en torno a algunos obispos, ciertas dependencias de comunidades o grupos cristianos de sus fundadores o líderes nos hacen pensar que no se trata de una tentación teológica sino de un riesgo real en la Iglesia.

(Crecer hoy en el Dios Jesucristo, Carta Pastoral de los Obispos de Pamplona y Tudela, Bilbao, San Sebastián y Vitoria)
1.4. LOS COMPONENTES BÁSICOS DE LA "NUEVA ERA" 


("NEW AGE")

La "nueva era" es un resultante de ideas, aspiraciones y mo​vimientos diversos, y de ahí su carácter fundamentalmente sincretista y la dificultad de poder definirlo con precisión.

Intenta ser la "nueva espiritualidad", la "nueva religiosidad" del hombre de hoy, que aspira a ser plenamente feliz y a sentirse plenamente realizado y, en consecuencia, quiere ser íntegramente él mismo, y poder desarrollar todas sus posibilidades.

La religión y la filosofía de la "nueva era" van al encuentro del hombre moderno, angustiado por tantos conflictos y amenazas, deseoso de que llegue el momento 'en que se dé por fin la gran reconciliación total, y la fraternidad universal. Su aspiración es la de que todo viva en armonía: cuerpo y alma; pasado, presente y futuro; razón y emoción; el yo y el tú; Dios y el hombre. Sueña ardientemente con una vida sin dificultades ni resistencia, sin stress, sin enfer​medades, sin falta de dineros; una vida en la que desaparezca cualquier obstáculo; donde todo sea euforia.

La "nueva era" insiste en promocionar un modo de pensar y de actuar centrado sobre el bienestar del yo. Sus enunciados básicos pueden resumirse en las afirmaciones de que "los hombres somos co-creadores con Dios", "Cristo soy yo", "la felicidad del mundo está en mis manos: puedo alcanzarla".
PUNTOS DE APOYO

En primer lugar una subestructura científica, que puede estar quizás en el origen de su éxito real. A través de ella intenta alcanzar lo que hace tiempo constituye uno de los más serios anhelos del hombre moderno: la reconciliación entre religión y ciencia.

Frijtof Capra, físico atómico, es su principal ideólogo. Para él se ha terminado la física clásica tal como la concibió Newton, que consideraba el universo como una gran máquina, cuyos elementos se equilibran por interacción, y así mantiene el universo en movimiento.

Para la "nueva era" el universo no es una máquina, sino un gran cuerpo vivo único, sostenido por relaciones cualitativas, no por la mecánica. Todos los seres están emparentados, forman una gran familia, y el hombre forma parte de esta trama, como la parte de un todo. Todo constituye el Uno; hasta Dios es una pieza del Cosmos. La creación no existió; todo está unido, alma y cuerpo, Dios y el mundo, inteligencia y sentimiento, cielo y tierra.

En segundo lugar, se da en ella una relación muy íntima con las religiones orientales, con sus sueños de unidad primordial y de fusión. Se acerca al Taoísmo con sus afirmaciones de que la realidad es un organismo vivo y único, que mantiene su equilibrio gracias a las fuer​zas contrapuestas, el ying y el yang. El primero es femenino, oscuro, pasivo, envolvente, introvertido, sintético; el segundo es masculino, claro, activo, creador, extrovertido, analítico. El hombre no podrá ser feliz más que manteniendo el equilibrio entre el ying y el yang.

Además, es importante para la "nueva era", el hecho de que estas religiones orientales están cimentadas, sobre todo, en la experiencia más que sobre la razón y la autoridad, y que su punto de apoyo sea el sentimiento. La "nueva era" recuerda que el cristianismo, como las demás religiones occidentales, es una religión del Libro, reposa sobre una dogmática y una moral, y todo en ella está impuesto desde el exterior.

Esta falta de experiencia viva en el cristianismo y su desconfianza ante la mística, las constantes exhortaciones moralizantes y la insistencia permanente sobre la ortodoxia de la doctrina, son ciertamente reales. ¿El cristianismo ha sido reducido últimamente a un sistema ético? El "credo", como doctrina de vida y fuente de experiencia religiosa o mística, ha sido muy olvidado, y mucha gente se ha cansado de un moralismo obstinado, y ha ido a otras partes a buscar la paz.

La "nueva era" insiste en la existencia del interior global, donde está precisamente Dios. Y en este caso, añade, el hombre no puede pecar, porque se desvanece la noción de persona, tan defendida por el cristianismo.

Un tercer lugar lo ocupa el hecho de la nueva psicología, que quiere inspirar en la teoría de Jung del "inconsciente colectivo". Según la "nueva era" está presente en todos los hombres, y es como el depósito colectivo de la experiencia de la humanidad desde sus mismos orígenes: imágenes, representaciones, experiencias, modos de pensar; y se pueden llegar a recuperar en sí mismo en contadas ocasiones... y uno de estos elementos comunes es el "en –sí-​colectivo" en el que se encuentra Dios. Pero no es distinto de nosotros, sino que nosotros somos en lo más profundo, Dios.

Todo ello sirve de terapia personal, para bucear en uno mismo, encontrar los orígenes de problemas y traumatismos, y llegar a la paz interior.

Y, finalmente, la "nueva era", se apoya en la astrología. Un esoterismo que atrae a mucha gente. Y surge el "horóscopo", que tanto éxito tiene en tantísimas personas. ¿No se preguntan constantemente los hombres y mujeres de hoy, en múltiples ocasiones, a qué signo zodiacal pertenecen? ¿No acuden, aunque sea a hurtadillas y en una clandestinidad vergonzosa más o menos culpable e ilusionada, a las páginas de periódicos y revistas, que presagian lo que puede suceder por razones zodiacales, en su salud, su dinero y su familia, relaciones, éxitos o fracasos?

[C. SARRIAS, Nueva Era, ¿clave del tercer milenio? 
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